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  Juan Pablo Sagarna




  LÍDERES DEL DEPORTE




  LÍDERES DE LA VIDA




  Los deportistas más importantes de la Argentina




  cuentan cómo hicieron para cumplir sus sueños




  Grijalbo




  Introducción




  En la Navidad de 2000 quería regalar algo especial y diferente a las personas que más quiero. Deseaba armarles una especie de agendaanotador-libro con frases o historias de esos deportistas que me habían dejado alguna enseñanza, alguna reflexión, algo para pensar. Consideré que esos conocimientos, que producían diferentes sensaciones en mí, también podían ayudar a otros. Ese regalo nunca sucedió, pero fue la semilla de un proyecto que empezó a germinar en 2001: llevar el mensaje de estos deportistas a los empresarios, mostrarles que muchos soñadores habían logrado sus objetivos desarrollando sus talentos.




  ¿Por qué frases y pensamientos llegados del deporte? Porque el deporte interesa a hombres y mujeres y forma parte, de alguna manera, de la vida de todos. Porque genera líderes representativos y que dan el ejemplo. Porque las imágenes de situaciones deportivas son fáciles de interpretar, de forma rápida e inequívoca. El deporte en equipo provee elementos valiosos para ser utilizados en el desarrollo de competencias como el liderazgo, el trabajo en equipo, el coaching, la comunicación y muchas otras áreas del mundo de los negocios.




  Al poco tiempo, nació Sportcases. Una productora de experiencias de aprendizaje con la misión de provocar un clic como punto de partida para inspirar e intervenir en el autodesarrollo de las personas. Creo que la gente se nutre de valores y emociones, dos variables tan importantes como los conceptos. Entre los tres, conforman la fuerza que mueve a las empresas.




  Creo en la responsabilidad como la capacidad de hacerse cargo de las propias acciones y omisiones, en la honestidad como condición básica para la vida y los negocios, en el respeto como cualidad esencial para establecer una comunicación clara y relaciones positivas entre las personas, y en la confianza como el pilar para el desarrollo de vínculos positivos.




  Durante un tiempo creí disfrutar de la carrera del “tener” (dinero, títulos, currículum). Me alejó del sentir y, de esa manera, de expresar mis emociones. Pero la vida nos da la posibilidad de diseñarla y, afortunadamente, a veces nos cruzamos con personas que nos ayudan, y mucho, como toda la gente que me acompañó en este camino de Sportcases. Entre ellos, alguien ocupa un lugar muy especial: Sergio Cachito Vigil. Mi faro, el conductor humano que me guió incondicionalmente y con una honestidad extraterrestre. Me motivó a comprometerme de una forma distinta, a volver a intentarlo, con conducta y disciplina, tratando de proceder con amor, buscando ayuda, como hasta ahora, pero intentando ayudarme primero yo: percibiéndome para poder descubrir lo externo. Me enseñó a intentar recibir sin juzgar, sin pensar tanto, tratando de ser agradecido.




  Con cada uno de los líderes del deporte con los que compartí estos años entendí que se puede ser estricto con uno mismo y con la gente que depende de uno, sabiendo que es fundamental no perder de vista que existe el error y que es muy importante admitir los propios.




  Todos me ayudaron a creer. Como dice mi amigo Diego Ortiz Mugica: “Creer es entregarte a tu talento, a lo que la vida te pone delante”. A partir de estas experiencias, entendí que si creés, sucede. Creer es lo más importante.




  Desde muy chico, el deporte fue una parte muy importante de mi vida. Mi papá me inspiró el amor por él. Siempre me apoyó, me acompañó e hizo todo por enseñarme a vivirlo con entrega, disfrute y alegría.




  Descubrí la pasión viendo a mi abuelo y a mi viejo unidos por dos colores, el azul y el amarillo. Recuerdo imágenes de una escena muy particular que ocurrió en la sala de espera en el consultorio de mi papá, lindero a la casa de mis abuelos. Era seguramente un miércoles, de mayo o junio. Dos o tres pacientes ojeaban las revistas semanales mientras aguardaban ser atendidos. Algunos imprevistos habían afectado los horarios del día y empezaba a caer la tarde. A las 19.30 mi papá, mi abuelo y yo teníamos que salir a cualquier precio, no podíamos faltar a la cancha. Cuando empezamos a acercarnos al límite, se puso en marcha un plan, maquiavélico, que consistió en cortar la luz. Mi abuela, en complicidad absoluta, entró a los pocos minutos para avisar que había llamado a Segba y que la demora iba a ser de más de 45 minutos. En épocas de Segba, esos 45 minutos se podían transformar en horas. La ejecución fue perfecta. Tanto, que el plan se repitió cada vez que fue necesario.




  El ritual del viaje a la cancha de los tres juntos es un recuerdo imborrable para mí: la radio del auto que nos hacía palpitar el partido con anticipación, los colores y los olores del estadio, la pizza posterior al partido… Pocas cosas fueron tan fuertes en mi infancia como esas noches de Copa Libertadores en la Boca, tenía sólo cinco años y me marcaron para siempre. Mi abuelo y mi papá eran los líderes de ese equipo, mi primer equipo.




  Estos primeros recuerdos de mi infancia hacen que sea fácil entender todo lo que siguió después, mi histórica relación de amor con el deporte. Siempre viví momentos genuinos y puros con los equipos de los que formé parte. En el jardín de infantes, en el potrero que estaba a la vuelta de casa, en Estudiantil Porteño (mi club de Ramos Mejía), en el “campito de deportes” del colegio… El fútbol siempre fue parte de mis días. No había mejor regalo para hacerme que una pelota. Nunca me voy a olvidar de la más linda que recibí, una Leo que mi tía Ely me dio para mi comunión.




  El deporte era lo que yo quería y “necesitaba”. Me hacía feliz y también me permitía llamar la atención, ser el centro de la familia. Esto, claro, lo comprendí después de años de terapia.




  Jugué muchos partidos de tenis y casi la misma cantidad de veces me sentí avergonzado: mis gritos, mi mal humor y mis dotes de mal perdedor eran una constante que aparecían cuando no podía revertir un resultado. Las únicas excepciones se daban en esos increíbles torneos de verano en el balneario Cash de Punta Mogotes, donde me sentía “mimado” y no “observado”, que me permitieron disfrutar dentro de un court.




  Pero hubo un día, tras un partido, en el que golpeé por enésima vez una raqueta nueva Prince (de moda por esa época) que mi papá me había comprado, incluso antes de comprarse una para él mismo. Le quedó una marca. Esa noche, durante la cena familiar, le comenté a mi viejo que había dejado la raqueta al sol y que se había doblado. Al otro día, agarró la raqueta que estaba en su funda y, cuando salió del hospital, se fue directamente para la calle Alsina, donde estaban las oficinas de la empresa. Ni siquiera se tomó un ratito para descansar antes de ir a su consultorio. A la noche sólo me miró y me dijo: “Fui a Prince”. Esa pequeña conversación me produjo un dolor que al día de hoy no puedo describir.




  Ya adolescente, empecé a interesarme en la opinión de los deportistas, en particular la de aquellos que se destacaban y que dejaban una huella: los escuchaba hablar en la radio, leía las entrevistas que les hacían las revistas… Estimo que era una búsqueda, que quería encontrar la manera de volver a disfrutar de los momentos más valiosos que tiene el deporte, como ver a un equipo unido, el reconocimiento sincero a un compañero o a un contrario, el agradecimiento a un entrenador, la superación de miedos, tensiones y crisis, la motivación frente a un gran desafío, el festejo de un logro compartido… Me emocionaba escuchar esas cosas y supongo que quería vivirlas en carne propia, aunque no era consciente de ello.




  En el colegio Don Bosco, de Ramos Mejía, experimenté la sensación de “equipo” cuando ganamos el campeonato intercolegial. Ese año, sentí placer al compartir un objetivo común con líderes positivos, dentro y fuera de la cancha. Mi pasión por el fútbol y por escuchar a los protagonistas del deporte era la pasión de algunos de mis compañeros, con los que terminé fundando la revista De taquito, que nos justificó alguna rateada para ir a ver un entrenamiento de un equipo de Primera pero que, por sobre todas las cosas, nos rubricó en ese objetivo común que teníamos como equipo.




  Mi mamá me fue a ver muy pocas veces en competencia, porque lo pasaba mal. Las madres tienen ese don de saberlo todo y ella sabía que yo sufría, pero también entendía que en ese sufrimiento estaba, de alguna manera, mi disfrute. Ella no conoce mucho de deportes, pero podía descubrir cómo me había ido en mi partido según la forma en que yo subía las escaleras que llevaban a mi habitación al regresar. Sólo una madre conoce tanto a un hijo.




  Mi hermana Mariana fue otra víctima de mi búsqueda desacertada. A pesar de eso, con su amor fraternal soportó lo peor de mí. Era injusto para ella, que intentó acercarse mil veces y yo no lo permití con mi carácter. Así y todo, nunca dejó de mostrarme su amor. Edgardo, mi hermano del alma, también me acompañó incondicionalmente. Estuvo siempre, a pesar de que, muchas veces, mis ganas de compartir estaban teñidas por mi desequilibrio emocional. Los lindos momentos que compartimos son imborrables. En la cima: el viaje a Japón, del que también participó mi viejo, para ver cómo Boca le ganaba al Real Madrid la Copa Intercontinental, en 2000.




  Estaba resignado a no convertirme nunca en un futbolista profesional, lo que me motivó a lograr otras cosas en otros ámbitos, de manera casi obsesiva. Así alcancé títulos universitarios y maestrías, amplié mi currículum, logré reconocimiento en el mercado… Tuve la suerte de encontrarme, en mi primer trabajo corporativo en Bonafide, con un estilo de conducción que permitía que un grupo de personas disfrutaran de lo que hacían, que sintieran pasión por ello y que eso se reflejara en excelentes resultados. Allí conocí a quien me acompañó y guió en mi vida profesional con paciencia, honestidad y cercanía. Jorge Rapoport, con su estilo confrontativo, pero siempre con amor y compromiso, me ayudó a creer en mí. Fue y es un apoyo incondicional en mi vida.




  Muchos años más tarde empecé a entender que sin un equipo no hay mucho que disfrutar. Las derrotas son profundas, verdaderos fracasos, mientras que los triunfos se hacen efímeros. Antes de comprender esto, con mi dolor lastimé, ignoré e hice sufrir a personas que quiero mucho. Ganar era una obsesión y ese camino, a la larga, lleva al sufrimiento. Un sabor muy diferente del de aprender, del de crecer. El deseo interno por disfrutar, por compartir momentos intensos de emociones, estaba latente. No me habían faltado líderes, pero yo no había sabido escucharlos con el corazón. Sólo lo había hecho, y a veces, desde la razón.




  Este libro me permitió detenerme a observar ejemplos de las características más importantes que, para mí, debe tener un líder. Durante la escritura de este prólogo, me vienen a la mente valores para extraer de las personas fundamentales y pilares de mi familia.




  De mi abuela Esther, la tenacidad, el empuje, la ambición y el coraje para ir hacia adelante. De mi abuela Fina, la fe, la serenidad, la paciencia, el agradecimiento, la conexión espiritual, el desapego por lo material y la dimensión justa del valor de un resultado numérico. De mi abuelo Pedro, la importancia por los pequeños detalles, la capacidad de valorar el aprendizaje, la búsqueda por la calidad y la pasión. De mi abuelo Domingo, el respeto, la escucha, la disciplina, la sencillez y la alegría. De mi mamá Leonor, sin dudas, el amor por lo que se hace (en su caso, el amor más grande y más puro, el de madre) y la comprensión. De mi papá Pedro, la honestidad, el compañerismo, el brindarse abiertamente y la lealtad. De mi tía Ely, la preocupación por el otro, el estar al servicio de los demás y de contagiar una energía siempre positiva en cualquier ambiente, su altruismo y su generosidad. De mi tío Lalo, el valor y la importancia de disfrutar y la capacidad para conectarse con las cosas simples.




  Este libro es parte de ese regalo que quise hacerles a mis abuelos, a mis viejos, a mi hermana, a mi hermano de la vida, a mi querida tía Ely, a mi tío Lalo, a Jorge, a todos mis amigos, especialmente Juampita, Santi, Charlie, Dieguito, Sebas y Chango, a toda mi familia, a todos mis maestros de la vida. Ellos me acompañaron en el camino, siempre estuvieron cerca y entendieron mi manera de vivir y de sentir el deporte. Y, lo principal, siempre me quisieron, sin condiciones.




  Le pido a Dios que me dé la capacidad de aprehender al menos algo de lo que me dieron y enseñaron, y le agradezco haber compartido tantos momentos con estas personas. Ojalá pueda seguir cruzándome siempre con esas personas exitosas de verdad, esas que, como dice Cachito, son “campeones de la vida”.




  JUAN PABLO SAGARNA
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    Sergio Cachito Vigil




    Ex entrenador de Las Leonas


  




  

    Su carrera en pocas líneas




    Sergio Vigil nació en Buenos Aires el 11 de agosto de 1965. Tuvo una importante trayectoria como jugador de hockey sobre césped en el Club Ciudad de Buenos Aires e integró la Selección Nacional entre 1985 y 1991. En 1997 fue nombrado entrenador del conjunto nacional de hockey femenino, Las Leonas. Bajo su mandato, se consolidó la presencia argentina de este deporte a nivel mundial. El equipo logró la medalla de plata olímpica (Sydney 2000) y la de plata (Atenas 2004), el Champions Trophy (Amstelveen 2001), el Mundial (Perth 2002), dos medallas de oro en Juegos Panamericanos (Winnipeg 1999 y Santo Domingo 2003) y una Copa América (Kingston 2001). Luego dirigió por casi tres años al seleccionado masculino, con el que obtuvo los Juegos Odesur (Buenos Aires 2006), el Champions Challenge (Amberes 2007, clasificado para el Champions Trophy 2008), la medalla de plata en los Panamericanos (Río de Janeiro 2007) y el segundo lugar en el Preolímpico (Auckland, 2008).


  




  Amistoso de hockey sobre césped femenino, 2002. Alemania le convierte un gol a la Argentina que la jueza invalida. El técnico de uno de los equipos salta de su asiento, ingresa en el campo y entrega todos sus argumentos para explicar por qué el tanto había sido válido. Finalmente, el árbitro decide aceptar la anotación. Quienes hayan creído que el entrenador quejoso fue el alemán, se equivocaron: fue Sergio Cachito Vigil, técnico argentino, en un inusual gesto de fair play. Alemania ganó finalmente ese encuentro 2-1. “No puedo concebir la vida ni el deporte de otra manera”, fue la escueta explicación que entregó Vigil a los medios durante los días posteriores.




  ¿Actitudes como ésta habrán mermado su capacidad ganadora a lo largo de su carrera? Su palmarés afirma que no: fue uno de los pilares en la construcción de Las Leonas, la selección argentina femenina de hockey sobre césped, que durante su gestión, que comenzó en 1997 y culminó en 2004, ganó un mundial sobre dos disputados, dos medallas olímpicas en igual cantidad de competencias, un trofeo de campeones (torneo en el que, además, obtuvo medallas de plata y de bronce), dos medallas de oro panamericanas, una Copa América y dos campeonatos sudamericanos en dos intervenciones. Además, la Argentina no bajó del cuarto puesto durante nueve campeonatos consecutivos. El equipo obtuvo el Premio Konex en 2000 y el Olimpia de Oro en 2001. Fue la primera y única vez que ese galardón se le entregó a un conjunto. Por si todo esto fuera poco, dejó sentadas las bases de una disciplina que siguió cosechando éxitos aun después de su partida.




  ¿Cómo arranca la carrera de este verdadero monstruo? ¿De qué manera llega a hacerse cargo del seleccionado femenino de hockey siendo tan joven? ¿Cuál había sido su formación como jugador? ¿Qué estilo mostraba dentro de la cancha? Lo mejor es contar esta historia desde el principio. “La persona que me hizo vivir los momentos más lindos y los más difíciles como jugador fue Luis Ciancia”, dice Vigil. “Fue el entrenador de la selección durante los seis años que me tocó estar allí y hoy no puedo menos que considerarlo mi tutor.” Cuando el ideólogo principal de Las Leonas habla de los momentos más lindos, se refiere a los dos mundiales, al Champions Trophy y al Panamericano, de los que formó parte del plantel. “Todos torneos a los que yo, por mis características en el campo de juego, tal vez no hubiera podido aspirar a participar si hubiese habido otro técnico”, admite. El momento triste fue, sin dudas, cuando quedó afuera de la lista que viajó a las olimpiadas de Seúl 1988, en Corea del Sur. Angustia y espina que le quedó clavada, según él mismo reconoce, hasta que pudo disputar ese torneo desde su rol de entrenador.




  Insiste con eso de que su lugar en la selección está íntimamente relacionado con la presencia de Ciancia como entrenador (a quien Vigil considera “el ideólogo de la revolución conceptual que se gestó en el hockey argentino en los últimos quince años y, como consecuencia, responsable de una gran parte en todo lo que logre nuestro deporte de aquí en adelante”). “Él supo ver mi abundancia y no mi escasez, y yo le respondí luchando hasta el último momento”, rememora Vigil. Así, el armado definitivo de las listas de buena fe, instante en el que el grupo de veinticuatro jugadores que había trabajado en las paradas previas se reducía a dieciséis integrantes, lo encontraba siempre peleando por su puesto. “Siempre supe que para viajar yo tenía que estar al 100% de mis posibilidades en todos los aspectos: el físico, el técnico, el táctico y el mental. Si Luis veía que yo fallaba en alguno de estos ítems, me quedaba en Buenos Aires”, aporta Vigil, para indicar de inmediato que “ninguna de las veces que cumplí con estas premisas dejó de apreciar mi esfuerzo”.




  El origen de la estrategia




  La relación entre Vigil y Ciancia se tornó especial, en particular por el tono paternalista que adoptó el segundo. “Me exigía y me guiaba y aunque yo era muy chico por entonces, me empezó a invitar a participar de todas las reuniones en las que se discutía estrategias de juego”, explica Cachito, quien asegura que “veía en mí un potencial más allá del jugador, apostó a mi crecimiento y logró ayudarme mucho en ese sentido”. Es que Vigil tuvo pasta de entrenador toda la vida. Cuando tenía sólo diecisiete años y recién iniciaba su carrera de jugador de primera en el Club Ciudad de Buenos Aires, ya daba órdenes al sub-12 de varones en la misma entidad desde afuera de los límites del terreno de juego. Un año más tarde, la mayoría de edad lo encontró dirigiendo por primera vez equipos femeninos: el sub-15 y el sub-18 de Los Cedros, institución que le cedió al año siguiente la responsabilidad de entrenar al equipo mayor, que jugaba por entonces en la Primera B. Fue sin duda un paso muy especial en su formación: estuvo siete años y se nutrió y aprendió pedagógicamente de las jugadoras que entrenó. Paralelamente, hizo la carrera de educación física en Isefi.




  Luego de su estadía en Los Cedros como entrenador y en el Club Ciudad de Buenos Aires como jugador, armó las valijas y viajó a Italia para formar parte durante dos años del primer equipo del Hcbra. En 1993, con sólo veintiocho años, estaba de vuelta en la Argentina. Su regreso es inspirado por Marcelo Garraffo. “¿Vas a volver a Buenos Aires?”, le preguntó vía telefónica. Vigil indagó el porqué de tanto interés en el retorno hasta que, finalmente, su interlocutor le aseguró que estaban buscando a alguien que se hiciera cargo de la Primera del equipo femenino del Ciudad, que estaba compitiendo en la máxima categoría y que él, por sus características, cumplía con todos los requisitos. Garraffo, Konex de Platino en 1990 en la categoría hockey sobre césped, cuatro veces Olimpia de Plata como jugador y tres veces representante olímpico por nuestro país en ese deporte (1976, 1988 y 1992), hablaba con total conocimiento de causa: él mismo estaba a cargo del equipo de caballeros del que Sergio terminó siendo el capitán. “Así como Ciancia es mi padre deportivo, Garraffo me formó como jugador, no sólo técnicamente sino fundamentalmente en los valores deportivos, y fue el primero que encendió la llama olímpica y el sueño de entrenador en mi corazón, con todo lo que eso significa”, destaca Vigil.




  La primera imagen que vino a la cabeza de Vigil cuando se visualizó al frente de las chicas del Ciudad fue una escena de su infancia, de cuando apenas tenía unos once años, que se repetía con absoluta frecuencia: la de las mujeres dejando la cancha cuando llegaban los varones a entrenar. Como si existiese un pacto tácito a través del cual el equipo masculino tenía una importancia que el femenino nunca lograría. “En ese entonces el hockey femenino en el Ciudad tenía muy poco peso, no eran valoradas, entrenaban con lo que podían, mientras que los varones tenían todo lo que necesitaban a su disposición”, cuenta Vigil, y luego jura que para sus adentros pensaba siempre, mientras las veía salir cabizbajas, “algún día las voy a entrenar y van a ser felices y campeonas”.




  El desafío estaba en marcha. “Me tomé el primer avión y me vine”, relata. Cuando llegó se encontró con un plantel muy joven y con una buena dosis de prejuicios flotando en el ambiente: habían apodado a sus chicas como “el jardín de infantes”; los más lapidarios, aseguraban que no había otra salida posible para ese plantel que el mismísimo descenso. Allí Vigil hizo su primer contacto con algunas de las futuras Leonas, como Rognoni y Mariana González Oliva que, con sólo 16 años, ya jugaban en primera, o como María Paula Castelli, que tenía en ese momento 20 años, aunque ya acumulaba dos temporadas de experiencia en selecciones. La seriedad con la que se encaró el trabajo hizo que a los pocos partidos la posibilidad de perder la categoría ya quedara descartada. Los excelentes desempeños quedaron plasmados en las tablas de posiciones: cuarto lugar en 1993, tercero en 1994 y 1995, y el subcampeonato en 1996. Las chicas que eran demasiado jóvenes cuatro temporadas atrás estaban en el cenit de su madurez para encarar el torneo de 1997 y cristalizar el sueño del título.




  La gloria mayor




  Sin embargo, algo se interpuso entre Sergio y la gloria: una gloria aun mayor. En noviembre de 1996, cuando ya empezaban los trabajos de preparación de cara a lo que parecía ser un campeonato con grandes posibilidades de ganarlo, el teléfono sonó en la casa de Vigil. “Nene, te quiero proponer algo que va a ser muy importante en tu vida.” La voz era de la de Ciancia, inconfundible para Cachito. Y la propuesta era nada menos que la selección argentina de hockey sobre césped femenino. Justo en ese momento se había operado un cambio estructural en el seno de Asociación Argentina de Hockey y, según el nuevo proyecto, se nombraría un head coach que tendría a su cargo, entre muchísimas otras responsabilidades, la de seleccionar el cuerpo técnico. La cuestión es que el cargo principal había recaído sobre Ciancia, y éste había pensado en Vigil como su primera alternativa. “Esto, pibito, es para arrancar en febrero”, le dijo.
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